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S A N ONOPR.E 
Ecci de Queiroz es quizás el escritor de mover potencia 

plástica de la literatura moderna» sm olvidar a Giisíovo 
Flcrobe^ su. genial maestro El escer^arlo de la acc'ó« los 
personaies Y ©1 movimiento dei reloio tienen en. Ega de Quei 
roz •íin mago prodigioso qtie les presta una precisión de -̂ or 
mas y -una simiuosidcd de color increíbles. Nada pide este 
escritor a sus lectores, ama. holgar la imaginación embelesa
da del que lee. tales son la luz y el relieve de sus ceacio-
nsa A I poner los ojos sobre las meiores págñías de es*e 
ouíor es como si empezara a correr ante nosotros un "áilm' 
en colores. Mas a este placer inmediato, diríamos sensual, 
se nos s-uma el raro y exquisito goKo de im arte de alta cali
dad, de una delicada ironía, de un piadoso escepticismo 
oTOirado de iemtira. 

Ega de Queirós es autor de muchas obras entre las gue 
cabe señalar novelas como el Primo Basilio, A ilustre Cascí 
de Eosníres. de ambiente histórico, A Cidade e As Serras, 
menos conocida y La Reliquia gue, pese a su popularidad, 
510 es m mucho menos de las meiores creaciones de este 
gxon escritor. 

Pero donde llega su arte a la máxima perfección es en 
las Leyendas de Santos. Y de éstas, la más bella, una" scya 
deslumbradora, es SAN ONOFRE, que ofrecemos al lector 
en xma. excelente versión castellana. Quien no conozca esta 
pequeña m.-orovilla nos quedará agradecido por haber esti 
inuiado su atención hacia eMa y no olvidará nunca los no 
bles goces que le ha de proporcionar 

Ega de Queiroz nació en Povoa de Vorzim (Portugoil), en 
el año 1845. Estudió leyes en la Universidad de Coimbra 
e ingresó en la carrera consular. Desempeñó puestos consu 
lares en Inglaterra —Ne-w Castle, Bristol— donde su. ingenio 
alcanzó la. madurez. Falleció en París ei 16 de Agosto de 
1900 

He aquí un fragmento de SAN ONOFRE cuya fuersa 
descnpiíva no ha sido, nunca superadtr en ninguna litera
tura. 

ffíSEHO una noche en que asi ace~ vencible v señor del rrundo crue 
las te salada 
tm- Y saludó. Un clamor corro en 

espléndida i E o n 
las iglesias 

Oioire temblaba, deslumbrado. 
Bcibuceó: 

—¿Y el Emperador? 
—¡Es CTUíen le quie e' "̂ i-e 

s ya en ]os Mus de Meno nic 

espines y las manos aun con !os 
clavos, oue te empujaba de ants 

TE TE ENSEÑABA LO QtTE CON
VIENE SABEP i Y exas tu eras 
tu con esa piel de cdb a esas bar 
bas y esa belleza clara V majes 
tuosa que ie comunica la virtud!. 
i Oh Onofxe! La t-ei^a cansada 

Asia pondrán tu nombre en las Es-
c ituras [Y bien lo mereces' 
•^orque ei Otro, en Galilea, sólo 
convirt o pecadores, v- ti_ porsuc 
dísndo a César v con él al murdo 
eres mayo eres mayor... ¡Ven! 

Onofre cavó de rodillas. Delon-

—¡Gloria a Cesar, tres veces Aî  

AlíjOJOzado. gritó agitando los 

do. Y dio un paso y después otro 
con la muñeca ya presa en la ga 
rra del hombre de púrpura. Y 
andaba como en el esplendor to 

raba por e para coniesar la Fe 
¿Por qué no? El Emperador Cons
tancio habla esc^ío dos carias a 
Antón v las patricias de Alejan
dría hac an la travesía del de-

no había sido menos terrible 
le de esos solitarios magniScc 
No 'htúiía. forma de dolor tíii.& 
hubiese atravesado, y sus 16 

comprobase o se apro ecnase a© 
elle, era fácil y e c ^ana cQt-e 
i-acer' ¿Dejar si yermo? ¿Volvsr 
ent e los l-oTibres"* 

^Vover entre ios homb es' 

'='n 'as estrellas figúresele vaga 

hombre que estaba sentado jt̂ nlo 
G Ln muro ccsi desnudo y que 
gemía cubie 

prolongó, y 
1̂1, '^'°- cobertiao donde 

del 

naban ligados por argollas, arras
trando gruesos grilletes gmpoa d© 
cautivos que unos soldados impe
lían con T3mchazos de los lansos. 
Después las lanzas hcdsian ouecc 
do clavadas en el suelo. 

de maldad. ¡Indudablemente en 
mil noches de dura pelea había 
recnazado al padre de la Mentí-
'•a' Pero esos ercix los tnun os 

desde lo cdto do i 
glo-

-la entre los hombres al nunto se 
deja llevar ae la mano consir 
tiendo con una facilidad de prosfi-
tuía Oh, alma miserable! ¡Ha
ce tcmlo üemoo fuera del mxmdo 

íoban con las alas negras Y da 
los OJOS de OnofiG que nurabeni 
estos dolores las lágrimas caían 
en chorro, silenaoscs y cahdos 

A cada lagrima oue asi caía 

alivio inesperado y nuevo Muchas 
lagrimas había Horado en el yer
mo pero nunca tan consoladoras 

Clones de los dolores del Señor 
d© ST- dulce cuerpo Heno de llagas. 
de su sudor de aflíccáón. y de sis 

lió del 

& conocer Ja ley n^eva 
cOTuer! sena basícaie ouro 

la'' íSóIo tú, amigo! Lo^ 

perfecta iü alcanzas la verdad per
fecta. En Ea=ic vivirás en si pa 

^Entonces entre los ooSos mm- ^^^° ¿e César.. . Y cuando Cé-
ddos ¿e 1= litera, que se había ^ ^ " " ° ^ ^ ° í ° ^̂ T crisfiona convo-
áeien:do un hcmb-e con toga hian- cora ai Senado Y iodo el I^Pe^o 
ctr y iodo él más blanco que un 
marmol se deslizó y poso en el 
suelo sus borceguíes de escarlata 

él persuadiría oí Emperador de que 
^ase a los he:eiicos a os con 
de las naciones donde co-

h.TTmldad ncrbia cdli que oudiese 
exTjrrmir hasta la última aoia im 
pora aquella soberbia qae se des 
bcrdabc e míeciaba iodo su se ' -
jTreinta años se había üacieíado* 
jT-e-nía años había ayunado! Su 
orcdon subía al cíelo 'on cons an-

ve-tidas por los dolores humanos 
eran, pues mes gxotas al cseto que 
las lágrimas der-amcdos r w las 
dolores divmos Ciertcanente entonr 
ees se-v3r a los hombres en. el 
mundo sena mas estimado &a -el 
cielo que servir a Jesús en la so-

—¡Oh, Seño* mío enEsña a. tu 

ConmLo la docirmcc pura 

i'Qué obra: jQué obraf 

fas pue-ías de los templos 
sm despojarte siquiera tíe ese 
rron en toda tu sencillez ofreí 
ros a tu I>ios la ciudad de Scsi 
?cs legiones, las Provincias y 

honras n, poder sobre "'c^ almos 
Tal vea anhelaría sólo el gobierno 
ae los monasterios de Egipto, Y 

zurroa de piel. Heno aún de las 
nmos del maíorral. iQué oora' 
>ce obra;— Todo él se crecía 
TDozecia vB'- ios esíreiloE de Tuas. 

el seSíaño con lertüfud 
Oespues en la gran d 
des eric v de % noche. 
deieciio y- arcn?e como si p-Tjnu 
oora Erna arenga en un Senaao 

—Onofre el zenombrado de 
PiUEzc y- ae "ug penifenaas tron 
5'̂ 'iso e desierto y Hegó a. Home 

Abolido, sentado sobre los cai-

» en Secos entre los E^SZOS COI-
s Oncíre olzcáiCT los o!os arra-

CONSUMA P R O D U C T O S CONAPROLE 
E x p r e s i ó n de la m á s alta, c a l i d a d en ^ ^ « ^ f í ^ f ^ í ^ f f f f f f j 
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